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			1. ¡Sorpresa!

			Los días iban pasando, la relación entre Álex y Daniela se afianzaba por momentos, compartían secretos, deseos, planes de futuro y noches de pasión. Ella se había instalado de forma definitiva en casa del fotógrafo, y es que cada vez se le hacía más cuesta arriba separarse de él, además los días no acompañaban, se iban acortando, la luz parecía apagarse y la temperatura se volvía más fría, a lo que unido a la lluvia incesante que en esos días caía hacía que Daniela solo quisiera refugiarse en el loft de Álex, ver cómo el agua resbalaba por los cristales de los grandes ventanales mientras tomaba una taza de café con leche caliente acurrucada en una de las sillas, con ropa cómoda, una sudadera de Álex que le servía como vestido y unos calcetines gordos y mullidos que cubrían sus pies que se posaban en el asiento de la silla adquiriendo una posición fetal muy cómoda para ella. 

			—Hola Dani —dijo Álex al entrar. El sentirse en casa, desconectar del exterior y ver a su chica en casa reconfortaba al fotógrafo.

			—Hola —contestó ella sin dejar de mirar la lluvia. Álex se acercó hasta donde ella estaba, la abrazó por detrás y le dio un pequeño beso en la cabeza.

			—¡Qué bien huele! —afirmó él mimoso.

			—Me estoy tomando un café, es que es lo que apetece con este tiempo —explicó ella.

			—Sí, la verdad, es que estos días son bastante tristones —dijo él que se acercó hasta la cocina para prepararse uno.

			—¿Verdad? —inquirió ella dirigiendo la vista hasta su chico—. A mí me dan ganas de llorar, no sé por qué, pero me siento decaída, triste, apenada por cosas insignificantes, será la melancolía que me invade —aclaró Daniela.

			—Llorar no es malo Dani —afirmó él acercándose—, sirve para desahogarse y desprenderse de la pena que te invade —añadió sentándose en otra de las sillas de teca, observando el ir y venir de la gente que corría para resguardarse de la lluvia. Se sentía seguro y de alguna manera en un entorno acogedor en su casa, era como si allí no pudiera pasarle nada, se sentía protegido.

			—¡Ya! Pero no quiero estar así —espetó ella —. No tengo motivos —se quejó enfurruñada.

			—No siempre se llora de pena, también de alegría, de emoción, no sé, si te apetece llorar llora cariño —dijo él acariciándole la cara.

			

			—¡No voy a llorar! —sentenció ella irguiéndose—. Y menos delante de ti —apostilló convencida.

			—Si te molesto me voy —contestó Álex haciendo el ademán de marcharse, pero en ese instante Daniela alargó su mano para detenerlo.

			—¡Ni se te ocurra! Quiero que te quedes aquí conmigo, llevo casi toda la tarde esperándote, además no me apetece llorar ahora, me daría un poco de vergüenza hacerlo delante de ti —confesó.

			—¡Ven aquí! —pidió Álex dejando su taza de café solo sobre la mesa y moviendo las manos para invitar a Daniela a que se sentara en sus piernas. Ella sin pensárselo se acomodó sobre los muslos de él y le abrazó con fuerza—. Te quiero Dani —susurró muy cerca de su oído.

			—Yo también te quiero Álex —contestó ella en voz baja haciendo lo mismo. Los dos sonreían sin mirarse, Daniela permanecía abrazada a Álex mirando hacia el interior del loft mientras que él seguía mirando las gotas de agua que formaban una película sobre el cristal haciendo que la imagen de la calle se viera distorsionada, era como si las personas y las cosas se vieran borrosas, pero a la vez era algo bello y más aún cuando tenía entre sus brazos a la mujer que amaba con toda su alma.

			Tras el momento de sentirse protegidos el uno por el otro, ambos amantes se despegaron, Daniela prepararía la cena mientras Álex trabajaría un rato desde casa, no le gustaba mucho hacerlo, pero a veces, tenía ideas nuevas o ciertas cosas que no podían esperar y debía solventarlo desde su hogar. En cuanto encendió el ordenador vio que su hermano Fernando estaba conectado, hacía días que no hablaba con él, así que iba a aprovechar la circunstancia.

			—¡Sorpresa! —dijo Fernando en la pantalla.

			—¡Qué pasa brother! —saludó Álex riendo y moviendo la mano a modo de saludo.

			—¿Qué tal por allí? —preguntó el hermano mayor del fotógrafo.

			—Bien, todo bien, estaba trabajando desde casa, tengo cosas pendientes así que voy a aprovechar —explicó Álex.

			—Vale, entonces te dejo —respondió Fernando algo decepcionado.

			—¡No! —espetó Álex — .Para ti siempre tengo tiempo, ¿qué tal Veronique?

			—Bien, bueno ella dice que gorda, pero está bien —afirmó con una sonrisa bobalicona en la cara.

			—¡Normal! Ya sabes cómo son las mujeres —apuntó Álex. En ese instante Daniela que estaba trasteando por la cocina oyó el comentario y acudió sin demora a interesarse por la conversación.

			—¡Hola cuñado! —dijo asomando la cabeza detrás de la de Álex.

			—Hola Daniela, ¿qué tal? —contestó él riendo.

			—Aquí, aguantando a tu hermano —bromeó.

			—¡Menuda tarea! —afirmó riéndose ante la ocurrencia de la maquilladora.

			—¡Estoy aquí! —protestó Álex haciéndose el enfadado.

			—¡Ves!, no para de protestar —confirmó Daniela haciendo reír a todos.

			—Ya lo veo —dijo Fernando.

			—¿Cómo va langostinillo? —preguntó Daniela que ya había tomado para sí el nombre con el que había bautizado Álex a su sobrino o sobrina.

			—Bien, aún no se deja ver, cada vez que vamos a hacer la ecografía se da la vuelta o tiene el cordón enrollado entre las piernas y es imposible ver si es un niño o una niña —explicó algo apesadumbrado Fernando.

			

			—¡Mejor!, así mantenéis la incógnita hasta el último momento —respondió Daniela que siempre veía algo positivo en todo —. Te dejo Fernando, que se me quema la cena, cuidaos —añadió Daniela tirándole un beso volador.

			—Lo mismo digo —respondió Fernando devolviéndole el beso.

			—¿Ahora ya vas a hablar conmigo? —inquirió Álex al que le habían excluido de la conversación.

			—Sí, ¿estás celoso? —preguntó Fernando con sorna —. Como comprenderás me gusta más hablar con una chica guapa que contigo, a ti te tengo muy visto —sentenció riendo.

			—¡Serás capullo! —espetó Álex riendo.

			Mientras los dos hermanos hablaban y bromeaban Daniela se afanaba por preparar algo rico para la cena, normalmente era él el que cocinaba, pero a ella no le importaba en absoluto cocinar —de hecho la relajaba— canturreaba mientras lo hacía y se olvidaba un poco de todo.

		

	
		
			2. Poco a poco

			La recuperación de Himar iba más lenta de lo que ella esperaba, las heridas de su pierna eran profundas y les estaba costando cicatrizar, además alguna de ellas se había infectado haciendo que el proceso se ralentizara más aun. La canaria se desesperaba, quería ser la de siempre, estar activa, volver a su trabajo como médico en el Hospital Universitario de Las Palmas y recobrar su rutina, pero nada volvía a ser como era. Ella había reflexionado bastante acerca de lo que le había pasado en Siria, y se había dado cuenta de lo cerca que había estado de la muerte, gracias a la rápida acción de sus compañeros pudo salvar la vida, de alguna manera se percató de que eso había sido un aviso. Se había cerciorado de la fragilidad de la vida hacía muchos años, cuando empezó a trabajar como médico y después cuando comenzó a colaborar con la ONG, sin embargo, el verse envuelta en el accidente hizo que decidiera vivir la vida  intensamente, y en eso estaba, quería volver a ser la de antes, a vivir como vivía, a desarrollar su trabajo como hacía siempre, y a disfrutar de un hombre maravilloso que la esperaba en casa con una sonrisa y que cada vez que lo demandaba le hacía el amor como a ellos dos les gustaba.

			Por su parte Tomás se desvivía por cuidar de Himar; por un lado estaba encantado de que ella estuviera en casa, así podía mimarla y dedicarse en cuerpo y alma a ella, pero por otro lado veía su desesperación en algunos momentos. De sobra sabía que Himar no lo estaba llevando bien, los primeros días sí, pero su estancia en casa se estaba alargando más de la cuenta y empezaba a desesperarse y a cambiar de humor. Él no se lo tenía en cuenta, pero sabía que en algún momento la canaria estallaría de frustración y se estaba preparando para ello. 

			

			Los acontecimientos vividos habían precipitado las cosas y Tomás ya no trabajaba en Valencia, nada más tuvo que estar allí dos días para explicarle a su sustituto todo lo concerniente a sus pacientes, como hizo tiempo atrás con Isabel, en cuanto solventó eso, Tomás pidió a David que le rescindiera el contrato, quería y debía estar con Himar, cuidar de ella y encargarse de que todo fuera bien. Para él era algo vital, necesitaba controlar que el estado de salud de su amante progresara de forma satisfactoria. David entendió perfectamente a su amigo y no tuvo inconveniente en facilitarle las cosas, de hecho era consciente de que su partida era inminente y que si no se había ido antes había sido por hacerle un favor hasta que diera con el sustituto adecuado, cosa que le resultó ardua debido principalmente al chasco sufrido con la elección de Isabel.

			—Tomás, ¡no puedo más! —se quejó Himar frustrada.

			—Tranquila nena, ya falta poco —dijo Tomás acariciando a Himar, los dos estaban en el sofá enredados el uno en el otro, Himar recostada y Tomás sentado con las piernas de la canaria sobre él.

			—¡Ya! Llevo oyendo la misma canción días y días —reiteró ella enfadada —. No mejoro, esto no va para delante y empiezo a desesperarme —maldecía golpeando los cojines.

			—Himar, las heridas han sido graves, es normal que tarde, es un proceso largo, lo sabes cariño —explicaba Tomás en el tono más cariñoso que podía.

			—¡Joder! ¡Todo eso lo sé!, ¡soy médico! —espetó enfadadisima. Tomás intentaba no perder la paciencia, sabía que Himar no estaba enfadada con él aunque el que estaba pagando las consecuencias era él mismo.

			—Cielo, de nada sirve que te enfades, ni conmigo ni con el mundo, todo lleva su proceso, poco a poco — volvió a decir Tomás que no dejaba de acariciarla. De malas maneras Himar se levantó, y cojeando fue hasta la cocina.

			—¡Harta estoy! —dijo con una voz más alta de lo habitual.

			—¿Qué necesitas? —preguntó Tomás levantándose para ayudarla.

			—¡No soy una niña pequeña! —gritó ella furiosa —. ¡Déjame en paz! — escupió fuera de sí —. Puedo coger un vaso de agua y servírmelo yo sola, ¡no soy una inválida! —añadió roja de ira.

			—¡Sólo quería ayudar! — afirmó Tomás dolido.

			—¡Pues no me ayudes! —exigió ella dejando el vaso sobre la encimera haciendo que toda el agua se derramara. Tomás fue hasta allí cogió la bayeta y raudo limpió la superficie —. ¡Déjalo! —ordenó Himar. Tomás alzó la vista y miró a la canaria sorprendido.

			—Himar, cariño, solamente estoy limpiando la encimera —dijo él atónito.

			—¡No hagas más! No lo entiendes, ¿verdad? —inquirió ella con lágrimas en los ojos.

			—Nena, nena —contestó Tomás intentando abrazarla al ver que ella lloraba.

			—¡No me toques! —gritó ella seria haciendo que Tomás se parara en seco, no supo reaccionar, jamás hubiera esperado esa reacción por parte de la médico.

			—¿Qué pasa Himar? —preguntó Tomás abatido.

			—Pasa que me agobias, que no me dejas hacer y deshacer, que quiero que me des espacio, necesito respirar, hacer las cosas yo, ¡no necesito una niñera! —explicó desgañitándose. Tomás no daba crédito, él solo intentaba facilitarle la vida a su chica, estar pendiente de que todo estuviera bien para que ella pudiera recuperarse lo antes posible, pero la percepción que tenía Himar acerca del comportamiento del médico distaba mucho de la percepción que tenía él.

			

			—De acuerdo —aceptó Tomás. Se marchó de la cocina y se fue cabizbajo hasta la habitación donde Himar tenía su despacho. Dolido, decepcionado y roto por dentro comenzó a buscar un vuelo a la península, si Himar quería espacio, se lo daría, estaba claro que su forma de ver las cosas era muy diferente; no sería él el que no cumpliera sus deseos, siempre lo había hecho y en esos momentos no iba a ser distinto. Tecleó y en pocos segundos aparecieron ante él distintas opciones, pinchó en la mejor, imprimió el pasaje y fue hasta la habitación. Su vuelo a la península salía en cuatro horas, necesitaba preparar su maleta. Era un vuelo sin fecha de vuelta, no sabía cómo iba a gestionar todo lo que se le venía encima, pero lo que tenía claro era que esa decisión aunque pareciera precipitada era la mejor. 

			Tomás sacó su maleta del armario y empezó a colocar su ropa pulcramente, él estaba ensimismado haciéndolo por lo que no pudo oír a Himar acercarse hasta la habitación.

			—¿Qué haces? —preguntó ella.

			—La maleta, me voy, en cuatro horas sale mi vuelo —confirmó él sin mirarla, continuaba doblando ropa y colocándola de forma milimétrica en la maleta.

			—¿Lo estás diciendo en serio? —inquirió Himar que lejos de mostrarse sumisa estaba alterada y hablaba de forma beligerante.

			—Sí —confirmó él que alzó la vista para mirarla seriamente.

			—¡Vale! —contestó de forma chulesca. Ahí Tomás ya no pudo más y saltó.

			—Es lo que me acabas de pedir hace tan solo un momento —recordó serio.

			—No hacía falta que fueras tan radical, solo te he pedido espacio, ¡no te estoy echando de casa! —interpeló con un tono que denotaba enfado y resquemor.

			—Pues yo lo he interpretado así —contestó Tomás —. Se ve que nuestros puntos de vista son distintos —continuó.

			—Eso parece —admitió ella que se alejó cojeando hasta el salón. En cuanto Himar desapareció Tomás resopló, se pasó las manos por la cara e incrédulo por lo que estaba viviendo continuó con lo que estaba haciendo, no había vuelta atrás. Necesitaba espacio, como decía Himar, sobre todo para pensar, pensar en lo que le estaba pasando y tiempo para asimilar los deseos de la canaria.

		

	
		
			3. Amarga despedida

			

			Tomás arrastró su maleta hasta la entrada de la casita que compartía con Himar, echó un vistazo alrededor y de una sola pasada se percató de que allí había sido muy feliz, aquel lugar lo había tomado como su propio hogar, pero de repente todo le parecía extraño, frío e incluso hostil. ¿Qué hacía él allí? Nada, por eso se iba. La única razón por la que estaba allí era por la maravillosa mujer que vivía en esa casa, pero si ella, su único motivo, no quería tenerle a su lado, se apartaría, le dejaría espacio como demandaba. Estaba dolido, mucho, no hubiera esperado esa reacción jamás, quizás se excedía en su afán de agradar y de cuidar a Himar, pero no lo podía evitar, parecía que todo lo que había hecho en vez de gustar a la médica le había llevado a una situación de estrés y de rabia. Se oyó un pitido, Tomás abrió la puerta, ¿no se iba a despedir de ella? No, no se veía con fuerzas.

			—Espera —dijo una voz tras de sí, Tomás hizo un gesto al taxista para que esperara unos minutos y se giró sobre sí mismo.

			—Dime —contestó Tomás con la cara contraída de dolor.

			—No es necesario que te vayas —reiteró Himar acercándose.

			—Creo que sí —dijo él sereno, no había dejado de pensar en todos los reproches que le había hecho Himar, y quizás poner tierra de por medio les aclarara las cosas a los dos. Tomás como siempre se había puesto en el lugar de ella, y podía incluso llegar a entender que se sintiera agobiada, pero no compartía las formas ni el modo en el que todo se había desencadenado—. De esta manera los dos nos daremos cuenta de nuestros errores —afirmó él admitiendo parte de su culpa, si es que la tenía.

			—Cuídate —contestó Himar con los ojos vidriosos.

			—Tú también —deseó Tomás. Se quedó en suspenso, iba a recordarle que tenía que tomar su medicación, aplicarse la crema cicatrizante, hacer sus ejercicios y más cosas, pero se contuvo; ella no quería que la trataran como una niña pequeña así que evitó recordárselo. Los dos se mantuvieron la mirada pero no hacían nada, permanecían estáticos, no se movían solo se escrutaban para intentar discernir qué era lo que pensaba el otro, pero nada, ni un gesto, nada daba indicios de sus sentimientos. Fue Tomás el primero en romper ese estado de intentar saber y no conseguirlo, se agachó agarró el asa de su maleta y cerrando la puerta tras de sí desapareció de la casa y de la vida de Himar.

			El trayecto hasta el aeropuerto fue duro, durísimo, Tomás miraba por la ventana del coche sin ver, la vista se le volvía borrosa, las lágrimas salían de sus ojos sin poder ni querer evitarlo. Nunca se había enamorado, bueno una vez cuando era muy joven, y en ese momento se sentía tan mal, tan dolido y humillado que no veía mejor forma de mitigar su dolor que dejando que sus ojos se anegaran. Todo le recordaba a Himar, a medida que se acercaba al aeropuerto la cosa se iba poniendo peor, lloraba sin contener su rabia, su frustración, el taxista intentaba sacar conversación pero Tomás no contestaba, no podía hablar, en un par de vistazos al espejo retrovisor el hombre bonachón que conducía se percató de que el ocupante de su vehículo no estaba pasando por su mejor momento, desistió y no volvió a hablar durante todo el camino. En cuanto llegó al aeropuerto, el doctor le dio unos billetes al chófer y se apeó, no sabía el coste de la carrera, el hombre insistió en darle la vuelta pero Tomás con un gesto con la mano dio a entender que no importaba, nada le importaba, solo escuchó al taxista decirle «que se arregle» o eso le pareció entender, no oía, era como un zombi, iba ido del todo, sus pies lo llevaban donde querían, su esqueleto sujetaba su cuerpo porque era así, no porque él tuviera la voluntad de hacerlo, parecía un ser privado de entendimiento. Se notaba fuera de ese cuerpo, su mente, su alma estaban en otro lugar, con Himar, una y otra vez recordaba cosas de ellas, imágenes que se le venían a la mente sin orden, igual recordaba a la doctora nadando en el mar, que en la consulta del hospital, o bailando salsa, o secándose el pelo, nada parecía tener coherencia, le venían flashes a su mente aparentemente inconexos, aunque seguramente todo tendría un por qué, pero él no lo entendía.

			

			Tomás facturó la maleta y se sentó en una silla a esperar, tenía un par de horas por delante, ¿qué podría hacer en todo ese tiempo? Nada, esperar y no desesperar. Cogió el móvil varias veces, sus manos temblorosas le hacían recordar el estado en el que se encontraba, estuvo tentado a llamar a Himar, pero se armó de fuerzas y no lo hizo. Quizás en esos momentos Álex pudiera aliviarle un poco el peso, pero tampoco tenía fuerzas para dar explicaciones, estaba apático, desencantado, era como un globo desinflado, no tenía fuerza para nada. No pudo evitar volver a ver en su archivo del móvil las fotos que tenía de Himar, alguna le hicieron sonreír y otras le hicieron llorar amargamente de nuevo. La quería con toda su alma, pero él no quería hacer nada que ella no quisiera, desde siempre había sido claro con eso, si ella quería espacio lo tendría, bien era cierto que Himar no le había pedido que se fuera de casa pero su reacción fue la que fue, seguramente una reacción debida al dolor que le habían provocado sus palabras y que fue la que en ese momento mejor le pareció. El tiempo diría si la distancia curaría sus heridas emocionales o no.

			El vuelo fue sin problema, Tomás logró dormitar a ratos, hecho que le vino muy bien, estaba realmente agotado. En cuanto aterrizó, volvió a coger un taxi que le llevaría a su casa.

			Cuando llegó a casa, abrió ventanas, hacía frío y lloviznaba, pero necesitaba que el aire se regenerara, deshizo la maleta en lo que se ventilaba el espacio, y cuando tuvo todo listo se montó en su coche y salió de la parcela. Necesitaba estar ocupado, la cabeza le explotaba, tenía que tener la mente ocupada para evitar seguir dándole vueltas una y otra vez a lo mismo. Era necesario que su cerebro descansara un poco, llevaba una actividad frenética, una búsqueda incesante de razones que no conseguía encontrar. Llegó al supermercado, hizo la compra de productos básicos, leche, fruta, pan, algo de carne y pescado, pagó y lo cargó todo en el maletero. ¿Cuál era el siguiente paso?, volver a casa sería lo lógico, pero si se encerraba allí de nuevo, volvería a sucumbir, lo sabía. Callejeó con el coche y en cuanto encontró un aparcamiento dejó su Audi TT allí, y se puso a caminar, no tenía rumbo, deambulaba por unas calles, por otras, dependiendo, el caso era que había bastante gente en ellas a pesar del tiempo desapacible, era mejor así, unas calles desiertas hubieran acentuado su pena sin duda. Llegó al escaparate de la galería de Leonardo, no lo pensó y entró. Había varias personas viendo la exposición, algunas cuchicheaban comentando aspectos de lo que veían y otras como él iban solas. Tomás se sentó en uno de los bancos que tenía dispuesto estratégicamente y miró atentamente lo que tenía delante. Eran pinturas muy realistas, representaban situaciones cotidianas de la vida, dos ancianos paseando de la mano, unos niños jugando con la arena en un parque, la mirada perdida de un hombre en la estación de tren, varias mujeres empujando sus carros de la compra, escenas diarias, justo en frente de él tenía un cuadro que representaba a una madre agachada limpiando con un pañuelo la cara de un niño que forcejeaba con ella porque no quería que lo limpiara, una estampa típica. Los colores utilizados eran pastel, todo muy sereno, sosegado, daba cierta paz admirar aquellas pinturas, y eso era lo que necesitaba Tomás. Paz.

		

	
		
			

			4. ¿Cómo estás?

			Tomás permaneció mucho rato allí observando ese y otros cuadros. En silencio, notaba presencias alrededor de él, oía pasos de personas que como él admiraban en silencio las obras, pero nada más, no se había percatado de que la luz había cambiado, que el tiempo había pasado, que en la calle llovía con más intensidad. Nada de eso había sido procesado por su cerebro agotado de tanto pensar.

			—¿Cómo estás muchacho? —preguntó una voz familiar tras él. Tomás se giró lentamente esbozando una leve sonrisa.

			—Hola Leonardo — dijo tendiéndole la mano.

			—¿Estás esperando a tu amigo? —preguntó Leonardo sonriendo —. He quedado con él en media hora para tratar unos asuntos —aclaró. Tomás no sabía de qué hablaba, hizo un mohín con la cara y cuando iba a contestar negativamente o a inventar algo sobre la marcha su teléfono sonó. No quiso dejar al viejo profesor con la palabra en la boca así que se disculpó mientras veía que en su teléfono aparecía el nombre de Himar.

			—Si me disculpas —intervino Tomás —. Es importante —se excusó. El viejo profesor inclinó la cabeza dando su permiso, Tomás salió de la galería, no quería que nadie oyera su conversación —. Hola —dijo al descolgar.

			—Hola Tomás, ¿cómo estás? —preguntó Himar con tono de preocupación.

			—Jodido —admitió sin más.

			—Me lo figuro, yo tampoco estoy bien —confirmó ella.

			—Ya —respondió Tomás que no sabía muy bien qué decir.

			—¿Cuánto tiempo vas a estar fuera? —preguntó Himar con un nudo en la garganta.

			—No lo sé, supongo que hasta que tengamos los dos las cosas claras —respondió Tomás dolido.

			—Tomás, yo lo tengo claro, en ningún momento te he pedido que te fueras de casa —aclaró ella sin respirar.

			—Lo sé Himar —reconoció —. Pero creo que en estos momentos es la mejor solución. Necesito pensar — añadió él.

			—Como quieras —contestó ella resignada, estaba claro que las cosas estaban como estaban y nada iba a cambiarlas por el momento.

			

			—Adiós —dijo Tomás cortando la comunicación. 

			La conversación mantenida distaba mucho de lo que solía ser, parecía que todo estaba congelado entre ellos, mantenían la cordialidad pero era como si un abismo gigantesco los separara. Era como si de repente no tuvieran nada en común, nada que contar, nada que decirse. Era algo muy extraño, sobre todo para el cirujano que no se había visto en una situación semejante jamás en su vida.

			Tomás se estaba mojando, mientras hablaba con Himar sus pasos le llevaron hasta su coche, allí se refugió de la lluvia incesante que golpeaba su cuerpo haciendo que su ropa se le pegara a la piel. En cuanto cortó la llamada se sintió vacío, no sabía cómo gestionar todo aquello. Y tampoco entendía porque de repente Himar le llamaba para preguntarle cómo estaba, había sido ella la que no quería tenerle al lado y ahora se preocupaba por su estado, no lograba entender. También había dicho que ella no estaba mejor, eso lo podía llegar a entender, pero ¿qué era lo que quería?, ahora sí ahora no, eso no entraba en el entendimiento de Tomás, o sí o no, cosas a medias no iban con él.

			Arrancó su coche y en pocos minutos llegó a su casa, descargó la compra, lo guardó todo de forma ordenada y subió hasta su habitación. Una vez allí se deshizo de su ropa, tenía frío, la lluvia le calaba hasta los huesos, pero lo que más frío le producía sin duda era todo lo demás; el verse encerrado en su casa, solo, sin Himar al lado, esa soledad que siempre amenazaba con aparecer y que sin avisar había vuelto a su vida. Una soledad que no le gustaba, que detestaba y que quería que desapareciera, sin embargo, parecía que por el momento sería su única compañera. Se metió bajo la ducha, el agua caliente por un momento lo reconfortó, hizo que sus músculos se relajaran y fuera un bálsamo para él. Lo necesitaba. Se secó y se puso un pijama, no iba a salir, no quería hablar con nadie. Quería estar él solo, sabía que no era lo mejor, pero era lo que en esos momentos le apetecía.

			Recorría su casa sin rumbo, ¿qué se suponía que tenía que hacer? Sentarse a ver la televisión, ir a su despacho a hacer nada, meterse en la cama, hacer la cena. No tenía ganas de ninguna de esas cosas, pero tenía que mantenerse ocupado, ya tenía suficiente con sentirse solo como para además estar mano sobre mano. Por un instante pensó en llamar a sus padres, pero ya era tarde, seguro que su llamada los preocuparía, y en esos momentos era lo que menos le apetecía. Era como si de repente se hubiera convertido en un ser asocial, no quería hablar con nadie, y seguramente el hablar de sus problemas con alguien le vendría bien, pero estaba en un estado de desidia absoluta. Decidió encender la chimenea, la tarea le llevó más tiempo del que debiera, estaba claro que la lluvia no ayudaba precisamente a que el fuego prendiera en condiciones, pero el estar entretenido con esa tarea le vino bien, cuando encandiló el fuego fue hasta la cocina, debía comer algo, llevaba más de diez horas sin probar bocado, era demasiado incluso para él. Odiaba cocinar para él solo, se había acostumbrado a hacerlo para dos o incluso para más invitados, y por si él fuera comería cualquier cosa para saciar a su estómago que estaba pidiéndole a base de ruidos extraños que metiera algo en él. Como había comprado pescado, decidió hacerlo al horno con una verduras en papillote, la comida era relativamente fácil de preparar, mientras se hacía todo al horno, abrió una botella de vino y con paso cansino fue hasta el salón, allí ensimismado mirando las llamas comerse con brío los leños iba bebiendo de forma pausada de su copa. El primer trago le costó, y más aún cuando llevaba horas sin tomar nada, pero el segundo le calentó por dentro y le suavizó hasta la garganta. Eso era lo que necesitaba: un momento de sosiego y de no pensar en nada, solo de disfrutar del vino y del fuego.

		

	
		
			

			5. ¿Por qué no me has avisado?

			Tomás continuaba obnubilado por la danza frenética de las llamas, los chisporroteos de las astillas al sucumbir al caliente elemento y alguna chispa que otra hacían que su atención se centrara en un lado u otro de la chimenea. Tomás bebía, ya llevaba dos copas de vino. Cada vez le entraba mejor y de alguna manera su cuerpo reaccionaba de forma satisfactoria ante ese estímulo. El móvil sonó. Tomás no se movía. El sonido cesó tras seis tonos. Él seguía en su posición, quien fuera insistió otra vez, estaba claro que la persona que le llamaba le urgía hablar con él. Con el mismo paso cansino con el que había ido hasta el salón dirigió sus pasos hasta la habitación, de allí provenía el sonido. Sin mirar a la pantalla descolgó.

			—Dígame —dijo serio.

			—¡Qué pasa tío! —saludó Álex —. Me ha dicho el viejo Leonardo que estás aquí, ¿cómo es que no me has avisado? —preguntó Álex sin dejar contestar a Tomás.

			—Hola, sí, estoy en casa —confirmó con una voz plana que no denotaba emoción ninguna.

			—¿Qué te pasa tío? —preguntó el fotógrafo que se había percatado de que algo estaba pasando.

			—Nada —mintió Tomás sin ganas de dar explicaciones.

			—Ya veo, salgo ahora de la galería, ¿dónde estás? —insistió Álex.

			—En casa —volvió a repetir Tomás en el mismo tono.

			—Voy para allá —espetó Álex sin darle tiempo a la réplica. El fotógrafo colgó y Tomás incrédulo se quedó mirando al terminal como si fuera el objeto más extraño del mundo.

			A los veinte minutos el timbre de la casa de Tomás sonaba, éste pulsó el portero automático y en pocos segundos Álex entraba por la puerta del garaje empapado como una sopa, había ido en su moto y la lluvia había calado al fotógrafo como hacía no tanto tiempo a Tomás.

			—¡Tomás! —saludó Álex acercándose con una sonrisa en la cara, fue hasta donde él estaba y lo abrazó como siempre.

			—Álex —contestó Tomás más serio.

			—¿Qué cojones pasa, tío? —preguntó el fotógrafo que veía que su amigo estaba hecho polvo.

			

			—No lo sé —admitió moviendo las manos en señal de impotencia.

			—Cuéntamelo todo —pidió su mejor amigo a la vez que iba hacia el frigorífico, lo abría y sacaba un botellín de cerveza. 

			Álex esperó paciente a que Tomás se decidiera hablar, lo harían allí mismo, en la cocina donde tantas veces habían compartido confidencias, bebida y comida. Tomás se explayó con su amigo, al principio le costó arrancar, era Álex el que llevaba el peso de la conversación, él preguntaba y Tomás respondía, al principio con monosílabos y después fue soltándose y desahogándose. El fotógrafo escuchaba atento todo lo que Tomás relataba, lo hacía dolido, jamás antes había visto a su amigo así, él nunca lo había pasado mal por una mujer, pero en esos momentos era diferente. Tomás estaba apenado, desencantado, decepcionado, un dolor cruzaba su cara cada vez que decía el nombre de Himar, incluso en más de una ocasión se le saltaron las lágrimas. Por raro que pareciera él no estaba preparado para una situación así, se podría decir que era su primer desengaño amoroso de verdad, tampoco era desengaño porque él estaba locamente enamorado de ella e Himar de él también, pero era algo que escapaba al entendimiento de Tomás. No llegaba a comprender, no lo veía lógico, era algo que le superaba, el no entender.  

			—Eso es todo —concluyó Tomás respirando profundamente. Había hablado con Álex y el hacerlo le había hecho perder algo de presión, sobre todo en su cabeza.

			—Bueno Tomás, no seas tan duro ni con ella ni contigo mismo —sugirió el fotógrafo. Tomás iba a replicar pero Álex quería explicarse, así que no le dejó continuar —. Es entendible que Himar se vea agobiada por la situación, ella no está acostumbrada a estar en casa y mucho menos a que la cuiden, sé que lo has hecho con la mejor de las intenciones, pero ella está acostumbrada a arreglárselas sola y el verse de repente controlada por todas partes la tiene que frustrar —aclaró defendiendo de alguna manera a la médico —. Por otro lado, y como te conozco sé que has hecho todo lo posible y más para que ella estuviera bien, pero no todo el mundo acepta la ayuda de igual manera —apostilló refiriéndose a él mismo. Cuando Álex estaba mal era muy reacio a dejarse ayudar.

			—Eso lo puedo entender —dijo Tomás —, pero ahora ¿qué? —quiso saber.

			—Ahora tenéis que daros el tiempo que necesitáis, tú y ella, y ver si os echáis de menos y queréis volver a estar juntos o quizás ya habéis agotado vuestro tiempo juntos —explicó Álex levantando los hombros. Sabía que lo que estaba diciendo no era lo que su amigo quería oír, y seguramente tampoco lo que le venía bien, pero como conocía muy bien a Tomás y era un hombre directo, era mejor eso que adornar la realidad.

			—Esperar es el siguiente paso —respondió cavilando.

			—Creo que sí —dijo él bebiendo de su cerveza.

			—De acuerdo —contestó un poco más recompuesto.

			—Es difícil tío, pero es lo que hay —afirmó Álex.

			—¿Cuánto? —quiso saber. Tomás necesitaba respuestas, quería como siempre tenerlo todo atado y bien atado.

			—¡Ni idea! —admitió riendo Álex —. No tengo una bola de cristal, supongo que os daréis cuenta de cuánto tiempo es necesario vosotros dos, no lo sé, no te puedo ayudar.

			—Ya veo —dijo Tomás que empezaba a pensar de otro modo.

			En cuanto Álex vio que Tomás estaba algo mejor se fue para casa, estaba deseando volver a los brazos de Daniela, eso sí, primero se daría una ducha que le vendría muy bien para entrar en calor y después ya se dedicaría a ella. Era lo que estaba deseando desde que había salido de trabajar.

		

	
		
			

			6. Tomás está aquí

			Álex supo que Daniela estaba en casa en cuanto llegó allí, debería haber llegado mucho antes pero entre la reunión a última hora con Leonardo y la visita inesperada a la casa de Tomás, se le habían hecho las tantas. Daniela estaba profundamente dormida en el sofá de su casa, era tan tierna verla así que Álex se quedó mirándola durante unos minutos. Ella estaba hecha un ovillo, tapada hasta los ojos con una manta de color marrón chocolate que siempre tenía Álex a mano y se suponía que viendo la televisión. Álex apagó el aparato y en silencio fue a ducharse, el agua caliente le entonó el cuerpo, apenas tenía hambre pero Daniela le había dejado la cena preparada en la cocina, cenó algo y en cuanto se lavó los dientes cogió entre sus brazos a Daniela y la metió en la cama acurrucándose a ella acto seguido. Ella al sentir unos brazos que la aprisionaban y le daban calor se movió, cuando se dio cuenta de que era Álex el que la abrazaba con voz mimosa y somnolienta le preguntó por su día.

			—Álex —dijo en un murmullo —. ¿Por qué has tardado tanto? —preguntó acurrucándose más a él.

			—He ido a casa de Tomás, él está aquí —confirmó él en voz baja también.

			—¿Qué pasa? —preguntó preocupándose un poco.

			—Nada, mañana hablamos, descansa Dani —dijo Álex dándole un beso en la cabeza.

			—Vale —contestó ella que no podía ni abrir los ojos.

			A la mañana siguiente Daniela y Álex se levantaron a la vez. Como Álex era su propio jefe no tenía hora de llegada al estudio, aunque siempre solía estar allí a la misma hora. El caso de Daniela era diferente, siempre tenía un horario que cumplir, dependiendo de dónde le tocara estar iba más o menos pronto. Ese día no tendría trabajo hasta mediodía así que podían desayunar los dos juntos. Se ducharon y juntos prepararon el desayuno. Daniela estaba expectante, necesitaba saber detalles de la visita inesperada de su amigo.

			—¿Cómo es que Tomás está aquí? —preguntó Daniela distraída mientras pringaba la mantequilla y la mermelada en su tostada.

			—Bueno, es difícil, ha tenido una bronca con Himar y ha decidido que irse de casa era la mejor opción —explicó Álex resumiendo muchísimo la situación.

			—¡Vaya!, pues ha debido ser gorda porque conociéndolo como lo conocemos él no habría puesto tierra de por medio ¿no? —inquirió Daniela queriendo saber más.

			

			—Bueno, creo que Himar está agobiada por las atenciones de Tomás, se ve impotente por no poder hacer nada, ella se lo ha dicho y a él no le ha sentado bien, como es lógico —aclaró Álex desayunando.

			—¡Pff! —resopló Daniela moviendo con brío las manos —. ¿Lo ha echado de casa? —quiso saber.

			—No, nada de eso, pero él ha pensado que era la mejor solución, por lo menos de momento.

			—Ya —dijo ella pensativa —. Y tú ¿qué opinas? —preguntó Daniela.

			—No sé Dani —admitió él —. Está realmente jodido, no lo he visto así nunca, y creo que es lógico que esté así, es como si fuera su primer desengaño amoroso por decirlo de alguna manera, tampoco sé cómo está Himar, pero supongo que parecida. Lo único que sé es que están locos el uno por el otro —confirmó seguro de sí mismo.

			—Eso es verdad —dijo ella resuelta —. Todo lo que ha pasado después del accidente de Himar creo que les ha afianzado como pareja, pero lo que me cuentas ahora no me cuadra, no sé —admitió ella incrédula.

			—Sabemos cómo es Tomás, le gusta todo muy bien hecho, medido, milimétrico, y seguro que con Himar y su recuperación actúa de la misma manera, lo hará por su bien, pero seguramente sea bastante estricto y metódico y eso claro no le cuadra a todo el mundo —argumentó.

			—¡Menos mal que es tu amigo! —contestó Daniela riendo.

			—El tuyo también Dani, pero lo que es así, es así.

			—Es verdad —dijo ella poniéndose seria —. Tomás puede ser tan metódico y cuadriculado que puede llegar a desquiciar a cualquiera. Luego lo llamaré, espero que esté mejor — afirmó Daniela levantándose para acercar los platos al fregadero.

			—Yo también, pero tengo sesión de exteriores y no tengo ni idea de a qué hora acabaremos.

			—Ah ¿sí?, ¿dónde? —quiso saber Daniela.

			—Pues por raro que parezca en un cementerio —afirmó él riendo.

			—¡Uff!, ¡qué mal rollo!, ¿quién quiere hacerse fotos en un cementerio? —preguntó alucinada.

			—Pues un cliente —confirmó él manteniendo el misterio.

			—¡Qué macabra es la gente! —respondió ella alejándose.

			—Bueno, allí no nos molestará nadie —contestó él riéndose también.

			—¡Eso seguro! 

			En cuanto Álex se terminó de arreglar se fue hasta el estudio, allí recogería a Gaby, todo lo necesario y juntos irían hasta el cementerio. La marca quería un impacto total, y allí lo iban a tener sí o sí, además el día parecía que era el adecuado, estaba nublado, hacía frío y amenazaba lluvia. ¡Perfecto! Pensó Álex.

			—¡Hola! ¿Cómo estás?, me ha dicho un pajarito que estás aquí —saludó Daniela sin dejar contestar a Tomás.

			—Hola, bueno, algo mejor, aunque he de reconocer que estoy jodido —confirmó el doctor.

			—¡Vale!, ¿a qué hora quedamos y me cuentas todo? —preguntó ella sin dar opción al doctor, la verdad era que él estaba torpe en sus reacciones y apenas respondía de forma resuelta y rápida como era habitual en él.

			

			—Me da igual Daniela, no tengo nada que hacer —afirmó él abatido. 

			—Bueno, pues en cuanto acabe el trabajo que tengo a mediodía comemos juntos, ¿vale? —quiso confirmar la maquilladora.

			—Como quieras —accedió él —. Te espero en casa —dijo un poco más avispado, no le apetecía salir, no quería socializar ni relacionarse con nadie. Se sentía mejor en casa aunque fuera una casa que le daba sensación de soledad, pero era lo que quería.

			—Vale, pues allí nos vemos —contestó ella zanjando el asunto.

			La llamada de Daniela hizo que Tomás se reactivara un poco, iba a tener todo listo para cuando ella llegara, el mantenerse ocupado le evitaría estar dándole vueltas a las cosas aunque desde que había hablado con Álex se lo estaba tomando todo de otra manera; él le había aconsejado que se dieran un espacio y un tiempo y por eso se iba a relajar y a intentar llevarlo todo de la mejor manera posible. Sabía que le resultaría difícil pero lo iba a intentar.

		

	
		
			7. ¡¿Qué hay de menú?!

			Tomás se mantuvo entretenido durante toda la mañana, estuvo limpiando su casa y preparando la comida para Daniela, de ese modo no pensaba más de lo necesario. Había cogido el teléfono varias veces con la intención de llamar a Himar, pero después se arrepentía y volvía a dejarlo, ¿qué era lo que le pasaba?, era orgullo o era que quería hacer las cosas bien y como Himar le había pedido espacio él se lo estaba dando, quizás ambas. También intentó contactar con sus padres, pero sabía que a esas horas estarían trabajando, les dejó un mensaje en el contestador, iría a visitarlos, era lo lógico, aunque tuviera que dar explicaciones del porqué de su visita algo inventaría para mantener en secreto algo que no sabía muy bien qué camino iba a tomar.

			A las dos y media el telefonillo sonó, era Daniela, Tomás abrió y esperó paciente a que ella entrara, tenía que atravesar toda la zona de césped hasta llegar a la vivienda.

			—¡Hola Tomás! —saludó ella dicharachera abriendo los brazos para recibir un abrazo.

			—Hola Daniela —contestó él algo más comedido, abrazó a su amiga y le dio dos besos.

			—¿Qué hay de menú? —preguntó riendo —. Tengo muchísima hambre.

			—Risotto de boletus —contestó el doctor.

			—¡Vaya!, eso tengo que probarlo —dijo entrando en la cocina.

			

			Daniela se sentó en uno de los taburetes altos que tenía en la cocina justo delante de un plato, Tomás tenía todo preparado para cuando ella llegara. Ella había evitado preguntarle a bocajarro por su estado sentimental, por lo que sabía estaba bastante dolido, esperaría hasta que él tomara la iniciativa, y si no lo hacía pues sería cuando ella le taladraría con sus preguntas. El doctor abrió una botella de vino, la puso sobre la isla, y seguidamente sirvió los platos. Daniela inhalaba el vapor que subía del plato haciendo que su estómago se removiera pidiendo que aquella rica comida cayera dentro de él.

			—¡Qué bien huele! —se relamió cerrando los ojos e inhalando fuerte.

			—Espero que te guste —dijo Tomás sentándose frente a ella.

			—Puedes estar seguro de ello —confirmó con una sonrisa. Cogió el tenedor y cargó parte de él con una generosa cantidad de arroz, pero estaba demasiado caliente y se quemó —. Ahhh —gritó —. ¡Cómo quema!

			—Eres una impaciente —intervino Tomás riendo por primera vez. La verdad era que Daniela a veces era como una niña pequeña, impaciente, caprichosa pero a la vez muy tierna e inocente.

			—Ya, ya —decía ella abriendo la boca a la vez que introducía la mayor cantidad de aire posible para que se enfriara el arroz que le era imposible de tragar.

			—Bebe un poco de vino —le sugirió Tomás acercándole la copa. Daniela así lo hizo respirando aliviada.

			—Esto está mejor —dijo ella extendiendo el arroz por el plato para que se enfriara.

			—Espera un poco a que se enfríe —aconsejó Tomás.

			—Y mientras tanto hablamos —aprovechó ella levantando la cara. El rostro de Tomás cambió de semblante, era obvio que estaba esperando el momento, sin embargo, no era algo agradable para él.

			—Bueno, supongo que ya sabes la historia más o menos —afirmó él jugueteando con el arroz.

			—Sí —dijo ella. Álex le había contado todo por encima, pero no quería meter el dedo en la llaga, Tomás estaba decaído y Daniela lo notaba.

			—¿Qué opinas? —preguntó entonces el cirujano.

			—Bueno, creo que el estar tiempo separados no es malo —sentenció ella volviendo a intentar comer sin abrasarse la lengua.

			—¿No? —inquirió Tomás enarcando las cejas y sorprendiéndose por la respuesta.

			—No, te explico —añadió —. De esa manera os daréis cuenta de muchas cosas, de si os echáis de menos, de si queréis estar juntos o si por el contrario estáis bien así, cada uno a su aire —aclaró ella levantando los hombros —. Os dará otra perspectiva —terminó.

			—Visto así… —dijo él pensativo.

			—¡Claro! —afirmó ella entusiasta —. Creo que el accidente de Himar os unió más como pareja, esos duros momentos tuyos y suyos hicieron que vuestro vínculo se estrechara más aún, pero la recuperación ha hecho que paséis demasiado tiempo juntos, y eso a veces no es bueno, todos necesitamos nuestro espacio —sentenció segura de que así era.

			Tomás asentía, ella siempre lo hacía fácil y veía las cosas desde otro punto de vista.

			—Y ¿tú cómo sabes todas estas cosas? —quiso saber curioso.

			—Bueno… —comenzó ella entristeciéndose un poco —. Yo con mi padre no me llevaba precisamente bien, pero cuando él enfermó todo cambió, esa circunstancia hizo que yo me uniera más a él porque de alguna manera sabía que le quedaba poco tiempo y él se unió más a mí por lo que fuera. Tendría sus razones, no lo sé —explicó cabizbaja —. Creo que es como te pasó a ti cuando te enteraste del accidente de Himar, te uniste más a ella —apostilló. Tomás asentía —. La historia se repitió con mi madre, ahora estoy mucho más unida a ella, nunca nos hemos llevado mal pero las circunstancias hicieron que nuestra relación se afianzara, pero reconozco que tanto ella como yo necesitamos hacer cosas diferentes para equilibrar la intensidad de todo lo que pasó, no sé, es como si nos mantuviéramos siempre en conexión pero necesitáramos nuestros momentos de soledad o estar con personas diferentes para encontrarnos bien, en definitiva, espacio —prosiguió desgranando su teoría. Al oír esas palabras Tomás frunció el ceño, en ese momento se dio cuenta de muchas cosas —. Yo ahora con Álex paso mucho tiempo, y eso mi madre lo comprende, pero los ratos que estoy con ella son especiales también, y ella pues o bien sale con sus amigas o va a visitar a mi hermano, o lo que sea, pero las dos sabemos que estamos ahí, la una para la otra. No tenemos que estar pegadas de forma continua —concluyó sonriendo.

			

			Tras la confesión, Daniela bebió, Tomás cavilaba. Todo lo que la maquilladora había contado era parecido a lo que le estaba pasando a él, la diferencia era que su relación no era fraternal, no sabía cuál sería el siguiente paso.

			—Entiendo —dijo él que seguía dando vueltas a las cosas. Siguieron comiendo y ninguno de los dos hablaba, Daniela había hecho reflexionar a Tomás y él lo estaba haciendo a conciencia.

			—¿Qué pasa? —preguntó Daniela.

			—Nada, que me has hecho ver las cosas de otra manera —admitió más sereno —Y eso que soy muy racional e intento ver siempre varias perspectivas.

			—¡Me alegro! —dijo ella sonriendo —. Pero… —añadió sabiendo que había un pero.

			—Pero, bueno, es que ...—titubeaba —. No sé cuanto he de esperar, ni cuál es el siguiente paso —confesó Tomás algo avergonzado.

			—Jaja —rio Daniela —, llámala, estás deseándolo —le incitó.

			—Sí, la verdad —admitió —. He estado tentado a hacerlo varias veces esta mañana y al final me he echado para atrás —confirmó él.

			—Bueno, pues hazlo, si es lo que te dicta el corazón, hazlo —le animó la maquilladora —después ya se verá. 

			—Sí, creo que eso haré —dijo él.

			—Tomás —añadió Daniela para llamar su atención —esto no es un protocolo médico a seguir —afirmó ella intentando que él lo entendiera fácilmente —. Los pasos a seguir no están escritos, déjate llevar, seguro que así tomarás las decisiones correctas.

			—Gracias —contestó él esbozando una sonrisa.

			—No me las des —dijo ella resuelta —. Invítame de vacaciones a Las Palmas y asunto resuelto —sentenció. El desparpajo de Daniela hizo que Tomás cambiara de semblante, se relajara más y se sintiera un poco más aliviado y tranquilo que en los últimos días.

			Hasta que Daniela se fue a trabajar, Tomás y ella compartieron confidencias, risas y vino. Los dos se sentían muy a gusto juntos, y la reunión les recordó a situaciones vividas tiempo atrás, nada quedaba de su atracción sexual. Era obvio que Tomás seguía manteniendo su atractivo, y que Daniela con su naturalidad y ternura, además de su cuerpo menudo podía encandilar a cualquier hombre, pero ellos dos ya habían pasado por aquella situación. Lo que mejor resultado le había dado era ser amigos, y allí estaban compartiendo su tiempo juntos, Daniela hacía más llevadero el sufrimiento de Tomás y él daba un toque diferente a la vida de la maquilladora.

		

	
		
			

			8. Llamada

			En cuanto Daniela se despidió de él y se fue, éste se quedó solo, hizo dos inspiraciones profundas y se decidió a hacer lo que tenía que hacer. Daniela le había abierto los ojos, como siempre, si quería algo iba a por ello, y esta vez no iba a ser diferente. Que le había dolido era obvio, incluso seguía algo reticente, pero iba a seguir los pasos de su corazón. Iba a dejar de ser tan racional, dejaría de pensar tanto las cosas y se lanzaría a lo inesperado, podría salirle bien o mal, pero que por él no fuera. Quería intentarlo.

			Se acomodó en el sofá y marcó, un tono, dos, al tercero Himar descolgó.

			—Hola Himar —dijo Tomás.

			—Hola mi niño —contestó ella. El escuchar el tono dulce y las palabras cariñosas de su amante le hicieron sonreír.

			—¿Cómo estás? —preguntó él.

			—Bueno… —respondió ella sin saber muy bien qué contestar. Tomás que notó que ella no reaccionaba decidió tirarse a la piscina.

			—Himar te echo de menos —confesó soltando todo el aire en sus pulmones.

			—Yo también a ti —confirmó ella.

			—¿Cuál es el siguiente paso? —preguntó Tomás lanzado, le daba igual mostrarse así, quería una respuesta, una única respuesta, pero de alguna manera también estaba preparado para oír otra cosa, lo que necesitaba era saber de una vez por todas el rumbo que iba a tomar su vida.

			—No lo sé —contestó ella—. Bueno —rectificó—. Vuelve —pidió. Una sonrisa apareció en la cara del doctor, era esa justo la respuesta que quería oír.

			—Vale nena, en cuanto encuentre vuelo estoy allí —dijo seguro de sí mismo.

			—Tomás —intervino ella seria—. Quiero que vengas pero también quiero que estés bien —dijo ella que quería al mismo Tomás de siempre.

			—Ya estoy bien —confirmó él sonriente.

			—De acuerdo, pues te veo pronto.

			—Sí, sí, voy a ponerme ahora en ello, en cuanto confirme el vuelo te vuelvo a llamar.

			—Vale —respondió ella aliviada.

			

			—Te quiero Himar.

			—Te amo Tomás.

			 Esas dos frases eran muy suyas, siempre se respondían igual, ambos sabían que todo estaba bien.

			En cuanto colgaron los dos respiraron aliviados, ese paso había sido grande, los dos lo estaban pasando realmente mal, el carácter de Himar se había agriado con su larga estancia en casa, su convalecencia se alargaba y ella no soportaba verse privada de la libertad que tenía hasta entonces, por su parte Tomás en su afán controlador quería hacer que ella estuviera lo mejor posible, su mente cuadriculada y su profesión hacían que el espacio de ella se viera reducido, todo lo hacía por ella, pero estaba claro que ambos necesitaban estar juntos pero con sus momentos a solas y su espacio.

			Tomás se puso a buscar por internet el vuelo disponible para llegar a Las Palmas cuanto antes, tecleando al final logró uno que salía al día siguiente. Estaba impaciente por volver a casa,  abrazar a Himar y volverla a sentir como siempre.

			—Hola otra vez —saludó de nuevo en cuanto Himar descolgó.

			—Hola —dijo ella con voz dulce.

			—Mañana vuelvo a casa —confirmó suspirando. Había denominado a la casa de Himar como si fuera propia, y era así como en realidad la sentía.

			—Perfecto —contestó y antes de que Tomás volviera a hablar lo hizo ella —. Gracias —añadió. Esa palabra desconcertó al doctor.

			—¿Gracias por qué? —quiso saber.

			—Por cuidarme, por estar a mi lado, por quererme… —enumeró sin olvidarse de nada. Quería agradecerle su dedicación.

			—No es nada —dijo él—. Es lo que tengo que hacer —afirmó Tomás sincero.

			—Mañana hablamos, ¿vale? —pidió Himar.

			—Sí —dijo él. Era algo pendiente, tenían mucho que contarse y muchas reflexiones que poner en común.

			—Te amo —añadió Himar.

			—Te quiero —contestó el médico.

			Tomás estaba pletórico, en pocas horas volvería a la isla donde vivía su mitad, su amor, su amante, y por encima de todo la mujer más maravillosa que había pasado por su vida.

			Durante el resto de la tarde Tomás se dedicó a recoger y a preparar, estaba expectante y algo nervioso, volver a encontrarse con Himar siempre le producía la misma sensación, sin embargo, en esos momentos era un poco diferente. Cada vez que volvía de Valencia y se reencontraban un hormigueo le recorría su cuerpo, el morbo, la excitación, todo se le juntaba, pero esta vez, había además de todo eso, una incertidumbre, un querer saber si el reencuentro iba a ser el mismo que en otras ocasiones, si todo lo que sentía por ella era lo mismo o si por el contrario, como había explicado Daniela, no la echaba de menos tanto como creía y no se sentía tan mal estando solo. Estaba deseando verla otra vez.

			En cuanto terminó fue a casa de sus padres, para ellos esa visita era motivo de alegría, no tuvo que inventar nada ni disimular, ellos estaban felices por tenerle de nuevo en casa, Himar salió en la conversación como era obvio, se preocuparon por su estado y como médicos que eran entendieron sin dificultad la problemática de sus lesiones, nada más. Las hermanas de Tomás también aparecieron, su madre Ana, no había dudado en llamarlas en cuanto supo que su hijo estaba allí, eran una piña, y cualquier momento para estar todos juntos era bueno. Tomás disfrutó de sus sobrinas, estaba loco con ellas, y parecía que ya le habían aceptado del todo, jugó con ellas, les hizo trucos de magia, cantó y bailó como un niño más haciendo reír al resto de la familia, incluso se prestó a ser su conejillo de indias, entre las dos hermanas se apañaron para peinarle, maquillarle y dejarle como una auténtica muñeca. Su madre no pudo evitar hacer una foto a su hijo maquillado de aquella manera, otra instantánea más para incluirla en su álbum familiar, álbum que llevaba años haciendo y que iba agrandando más y más. 

			

			Cenaron todos juntos en la casa de los padres de Tomás, ¿qué más podía pedir el doctor? Parecía que todo se normalizaba, esa sensación de tener todo más claro le aliviaba, había sufrido tanto en los últimos días que necesitaba eso, tranquilidad, normalidad y afecto, sobre todo eso, mucho afecto por parte de las personas que le querían, de su familia, lo tenía de forma incondicional y por parte de sus amigos también, tanto Álex como Daniela, habían acudido a su llamada de forma instantánea, ahora solo le faltaba recuperar el afecto de una persona muy especial para él, de Himar.

		

	
		
			9. Regreso (I)

			A primera hora Tomás daba vueltas por el aeropuerto, estaba a escasas horas de volver a encontrarse con Himar. Lo estaba deseando. Recibió una llamada, era Álex.

			—¡Hola tío!, ¿cómo lo llevas? —preguntó el fotógrafo.

			—Bien, mucho mejor, me voy a Las Palmas —confirmó sonriendo.

			—¡Vaya! , pues sí que lo tienes claro —dijo sorprendido su mejor amigo.

			—Ha sido Daniela, la conversación que tuve ayer con ella me abrió los ojos y me hizo ver todo más claro —explicó el doctor que no paraba de caminar de un lado para otro.

			—¡Ya veo!, bueno, ya la conoces —respondió Álex orgulloso de su chica.

			—Sí, es genial, la verdad, así que tomé una decisión y voy a ver si da resultado todo lo que tengo en mente —confesó más alegre que otros días.

			—No seas tan cuadriculado —le recriminó el fotógrafo en broma.

			—Ya, ya —dijo él —. He de dejarme llevar, lo sé.

			—Exacto —contestó Álex.

			—Ya te contaré las novedades, pero creo que todo va ir bien —confirmó resuelto.

			—¡Esa es la actitud! —afirmó el fotógrafo encantado de que su amigo recuperara su mejor humor —. Cuídate tío —deseó de forma sincera.

			

			—Y tú, gracias por todo —dijo serio el doctor.

			—Para eso estamos —contestó Álex que sabía que Tomás valoraba muy mucho la ayuda recibida.

			En cuanto colgó, Tomás llamó a Daniela, al igual que a Álex tenía que agradecerle todo lo que había hecho por él. Marcó y esperó a que descolgara.

			—Hola Daniela —saludó Tomás risueño.

			—¡Hola! —contestó ella riendo—. Te noto mucho más contento que ayer —apuntó.

			—Sí, es verdad, de hecho, seguí tus recomendaciones y voy de camino a Las Palmas —confirmó de seguido.

			—¡Vaya!, eso sí que son buenas noticias —dijo ella —. Me alegro mucho por ti y por Himar —apostilló la maquilladora.

			—Gracias —respondió él—. Gracias por la ayuda, por estar ahí siempre y por quererme —afirmó el médico serio pero sereno.

			—¡Oye! —dijo Daniela reprendiéndole—. No te pongas tonto ¿eh? —siguió riñéndole en broma.

			—Es verdad Daniela, tanto tú como Álex siempre habéis estado ahí, para ayudarme.

			—Para eso son los amigos ¿no?, para lo bueno y lo malo, pero sobre todo para lo malo, para lo bueno cualquiera vale, las amistades se demuestran ahí, en los momentos chungos, cuando uno está jodido de verdad —explicó la maquilladora.

			—Eso creo yo también —confirmó Tomás cavilando.

			—Además ya me lo cobraré —avisó riendo.

			—Y ¿eso por qué? —quiso saber él.

			—En noviembre es el cumple de Álex, quiero darle una sorpresa y tendrás que ayudarme —confirmó ella poniendo voz infantil para conseguir su propósito.

			—¡Cuenta con ello! —aceptó Tomás conmovido por su voz.

			—Vale, pues vamos hablando, y ¡ni una palabra a tu amigo! —amenazó volviendo a cambiar el tono de voz.

			—No te preocupes —respondió él riendo.

			—¡Que todo vaya bien! —le deseó Daniela.

			—Eso espero, ya te contaré.

			—Da un beso a Himar, bueno uno no, muchos, muchísimos —dijo con picardía.

			—¡Seguro!, cuídate Daniela.

			—Chao, chao —se despidió la maquilladora.

			Tomás estaba mucho más tranquilo cuando montó en el avión, despedirse de los amigos era duro, pero su ayuda y su apoyo, y el reconocerlo, sobre todo, le habían sosegado bastante. A medida que llegaba el momento de aterrizar se notaba algo más inquieto, no dejaba de moverse en el asiento del avión, estaba impaciente, necesitaba ver a Himar ¡ya!, era algo físico pero también mental. No sabía nada de cómo iba a reaccionar ella, ni quería pensarlo, iba a dejarse de llevar como le habían recomendado, pero necesitaba que ese momento llegara cuanto antes mejor. En cuanto el avión tomó tierra, suspiró aliviado pero con esa inquietud que le suponía el no saber.

			Recogió su maleta, fue hasta la parada de taxis y en poco tiempo estaba llamando a la puerta de la casita que compartía con la doctora. Había hecho tantas veces aquel trayecto que ya ni se acordaba, pero esta vez, el camino se le hizo largo, larguísimo. Otras veces sabía cómo iba a ser el recibimiento pero esta vez, tenía sus dudas, vacilaba en sus pensamientos. No sabía si Himar estaría esperándolo como siempre, deseosa de su cuerpo principalmente, o si por el contrario sería un recibimiento frío y distante. En pocos segundos lo averiguaría.

		

	
		
			

			10. Regreso (II)

			Tomás esperó paciente a que la puerta se abriera, sabía que Himar aún caminaba con dificultad, ya lo hacía sin muletas, pero sus movimientos no eran ágiles para nada, las heridas habían sido profundas y sobre todo las de la planta del pie hacían que el dolor fuera acusado a la hora de andar. La puerta se abrió. Allí estaba Himar, como siempre, con su pelo recogido con un lapicero en un moño informal, una túnica blanca hasta los pies y una sonrisa escandalosamente dulce en su cara. Tomás no pudo evitar sonreír al verla.
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